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CONDESA DE CASTELLAR, FUNDADORA DEL CONVENTO «LAS CARBONERAS» Fidel Pérez-Mínguez

	Reedición de la Realizada, Prologada y Anotada por Isabel P. Bueso Ramos y Juan Belloso Garrido como homenaje a Beatriz Ramírez de Mendoza, Sra de El Viso.

	 

	Con motivo del IV Centenario de la inauguración de la iglesia del convento Mercedarios Descalzos del Corpus Christi de El Viso Del Alcor.

	Junio de 1617 – Junio de 2017

	 

	«Púsose en ella el Santísimo Sacramento por el mes de Junio con solemnísima fiesta de nueve días costeada por el mismo Conde con mucha grandeza, y aparato, manifestando en ella su ánimo generoso, y su afecto deuoto; cosas ambas con que si no excedió a todos los grandes señores de su tiempo, de ninguno fue excedido. Huvo nueve sermones, predicados los siete de ellos por sujetos de fuera de la Orden, traídos de Sevilla, y Carmona; célebres y afamados en el santo ministerio.» Annales de la Orden de Descalços de Nuestra Señora de la Merced, Redempción de Cautivos Christianos.- PARTE PRIMERA .- Fray PEDRO DE S CECILlO, Coronista General y Definidor por la Provincia de Andaluzía de dicha Orden, natural de Granada. Barcelona 1669, p.403



	
PROEMIO I

	Desde esta Institución no podemos dejar de recordar y agradecer al descalzo mercedario, el granadino fray Pedro de San Cecilio, la descripción física y sociológica que nos dejó de El Viso de los primeros años del siglo XVII.

	 

	¡Que sugerente … el tener su asiento en un recuesto que sube de la Vega de Carmona a una llanada alta; sitio alto al que llaman Alcores; ser todo el suelo del lugar desigual y barrancoso; lugar en el que las casas no pasan de ciento sesenta y todas ellas de humilde edificio!.

	 

	¡Que manera tan sutil de abordar las razones del desconocimiento del lugar por los autores antiguos!: por pequeño, o por extraviado, pues no está en camino preciso para parte alguna.

	 

	Sin embargo de no parecer tan antiguo, tiene fray Pedro por cierto que el lugar lo es mucho, aunque no se hallen en él ruinas de edificios, ni otros vestigios, (fuera de una torre con quien está incorporado el palacio de los Condes, cuya fábrica manifiesta ser Púnica, o Romana), aunque no por ello se desvanece la conjetura del buen fraile sobre la gran antigüedad de El Viso.

	 

	Con la llegada de los descalzos mercedarios da comienzo el reconocimiento de El Viso; recomienza a ser un lugar conocido, en el que los novicios vienen a estudiar Artes y Teología y los capitulares de esta Orden a reunirse.

	 

	El Convento mercedario de El Viso se convirtió en el noviciado de la descalcez desde 1612, (aquí estudió, entre otros, Fr. Pedro de S. Cecilio), gracias a que fue el primer Convento e Iglesia construido con ese propósito1; lo que determinó, igualmente, que fuera sede de gran número de reuniones capitulares. Y eso, evidentemente, hay que agradecérselo a doña Beatriz Ramírez de Mendoza, quien con su donación de cinco mil ducados para la construcción de la Iglesia-Convento y dos mil reales anuales para su mantenimiento, amén del pedazo de tierra y la paja de agua para cultivar el huerto, posibilitó la vida y estudio de esta incipiente y, a su vez, vieja comunidad religiosa.

	 

	Desde este Excmo. Ayuntamiento hay una serie de actos organizados para rememorar tan especial y entrañable efemérides, que supondrá revivir una parte esencial de nuestra Historia. Y no es para menos, pues este gran hecho cambiaría el rumbo de la tranquila vida de los visueños y visueñas del siglo XVII. Muchos de los monumentos de estos años aun se conservan, entre ellos la inmortal Iglesia-Convento del Corpus Christi, o la no menos monumental obra histórica de Fr. Pedro de S. Cecilio, (aquí estudiante de Artes y Teología y Cronista de la Merced), en la que recoge fotográficas y fieles imágenes de El Viso de principios de los seiscientos, describiendo sus casas, vecindario y aparición, de restos arqueológicos, a él contemporáneos.

	 

	Nos sumamos por ello al homenaje que se va a realizar a esta mujer de gran talento y fuerza, Doña Beatriz. Además, queremos agradecer y reconocer la labor histórica y didáctica de quienes han tomado la iniciativa de recuperar “casi del olvido” la figura de la IV Condesa de Castellar a través de la obra de Fidel Pérez-Mínguez: Condesa De Castellar, Fundadora Del Convento «Las Carboneras», reedición realizada, prologada y anotada por Isabel P. Bueso Ramos y Juan Belloso Garrido, publicada por el Ayuntamiento de Madrid en los años 1931/1932, en su Revista de la Biblioteca, Archivo y Museo.

	 

	Nuestro recuerdo emocionado para sus hijas predilectas, las monjas del Monasterio del Corpus Christi de Madrid, fundado igualmente de ella, a las que suponemos preparando su también IV CENTENARIO, que se cumple el próximo 13 de julio de 2005: «… os damos licencia y facultad para que podáis hacer y fundar el dicho monasterio … sellada con nuestro sello … En Valladolid, a 13 de julio de 1605» Felipe III.

	 

	Esperamos que todos los vecinos de este pueblo participen en las diferentes actividades conmemorativas de la llegada de los primeros frailes mercedarios; reviviendo, con ello, una parte esencial de nuestra Historia local.

	 

	Excelentísimo Ayuntamiento de El Viso del Alcor, 

	Otoño de 2003

	
	
	PROEMIO II

	A esta Comunidad le satisface que se reedite la obra de Fidel Pérez-Mínguez sobre nuestra Fundadora, en especial porque esperamos que ello contribuya a reactivar el proceso de canonización ya iniciado, ahora que está próximo a cumplirse (Julio 2005) el IV Centenario de  la fundación de este Convento del Corpus Christi de Madrid por doña Beatriz Ramírez de Mendoza, primera novicia de esta su Casa.

	 

	Agradecemos por ello el trabajo de edición y  anotación de la mencionada obra, de Isabel P. Bueso Ramos y Juan Belloso Garrido, así como su opinión fundamentada en hechos históricos sobre la calidad de nuestra Fundadora, fundamento de su alta espiritualidad..

	 

	Esta Comunidad agradece también al Excelentísimo Ayuntamiento de El Viso del Alcor, a la Hermandad de Nuestro Padre Jesús Nazareno y Nuestra Señora del Mayor Dolor y Traspaso, a la Asociación Cultural de los Amigos De El Viso, así como a los editores de la presente obra y a todo el pueblo de El Viso del Alcor, los actos que organicen en honor de nuestra Fundadora, también de los Descalzos de la Merced, que evidencia el buen nacimiento de todos estos visueños porque todos ellos son agradecidos; como igualmente lo somos nosotras, sus devotas hijas, “Las Carboneras”.

	 

	Nuestro especial recuerdo a los ‘hermanos’ de ‘Nuestro Padre Jesús Nazareno’, que con tanta dedicación y acierto mantienen la Iglesia del viejo convento mercedario y esperamos que este mutuo conocimiento que ahora comienza no se interrumpa, en beneficio de nuestras almas e instituciones.

	 

	 

	
	Comunidad de Monjas Jerónimas “Las Carboneras” del Monasterio del Corpus Christi de Madrid.

	Madrid, noviembre 2003

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	

PROEMIO III

	El primer Comendador del convento mercedario de El Viso fue fray Luis de Jesús María, nombrado por el General fray Alonso de Monroy el 22 de enero de 1604. Aunque por necesidades de la Orden residía en Sevilla y, por tanto, no prestaba atención directa ni al convento ni a los conventuales visueños. 

	 

	En octubre de 1604 nombró Presidente (su apoderado personal o representante) de dicho convento a fray García de San Juan, fray García Sánchez, nacido en Lisboa 1577, que había tomado el hábito 1594 en Sevilla, donde igualmente había estudiado Arte y Teología. 

	 

	Este presidente llegó a El Viso en Octubre de 1604, cuando contaba 27 años, e hizo dicho oficio durante año y medio, corriendo de su cuenta durante este tiempo todo el gobierno de esta casa. En marzo de 1606 le trasladaron a Huelva y en 1607 a la Almorayma de nuevo. En 1608 fue nombrado Comendador del Convento de la Almorayma, en donde murió en 21 de septiembre de 1610, día de San Mateo, a los 33 años. 

	 

	El General Alonso de Monroy, a la terminación de sus estudios de Arte y Teología, le había nombrado Colegial Pasante2, especie de profesor auxiliar. De este modo podemos entender que las opiniones de este teólogo son considerables, al respecto del conocimiento de la actitud de la propia Orden, o de su General, sobre determinados asuntos de interés común.

	 

	Este joven fraile fue el autor de la opinión reproducida por fray Pedro de San Cecilio3: «Esto auian de ver los Pontífices y Reyes, para conocer la grande importancia de semejantes conuentos y favorecerlos, como tan necessario a la República Christiana. Más prouechosa y gloriossa es esta assistencia, que cuantas missiones se hazen a Japón, y China, con serlo tanto; porque mejor es conseruar lo adquirido, que adquirir de nueuo lo que sin especial milagro no puede conseruarse. Hablaua de experiencia, por auerse hallado en ambas cosas; y estaua ya muy opuesto a la opinión que en otro tiempo tuuo.»

	 

	¿Y qué es esto que tendrían que ver los pontífices y reyes? Como respondían a la instrucción religiosa los habitantes de estos pueblos, connotados de herejes por haber recibido el bautismo católico y no llevar a cabo las prácticas religiosas al modo que lo hacían los cristianos del Norte, lo que estaba siendo considerado causa para su expulsión de España, su patria; y en los que se estaban instalando conventos de mercedarios descalzos con muchas dificultades y trabas burocráticas, en tanto que misioneros ibéricos eran enviados a la India, Japón, China, etc. buscando la conversión de unos pocos mientras que en la Península estaban sin recibir la oportuna instrucción religiosa un número considerable de sus habitantes, que tampoco contaban con locales apropiados para las celebraciones del culto.

	 

	El interés que la instrucción religiosa y asistencia a los actos de culto tenía para todas aquellas personas (rústicos los llamaban en la época, sinónimo de pagano, del latín pagus, pago, campo4) se lo dio a entender el teólogo, posteriormente Presidente del convento de El Viso, fray García de San Juan, en el sermón que predicó el día 25 de noviembre del año de 1603; sermón en el que les explicó lo que ganaban los que recibían aquella Absolución General, del que se derivó que todos hicieron un alto concepto de aquella gracia, causando tal conmoción en toda la zona que, de más de doce leguas a la redonda, se concertaran muchos para ir a recibirla el primer día en el que se impartió la mencionada Absolución General. Lo curioso, y significativo del clima social, es que dicha explicación no consta en el texto, sino sólo sus efectos:

	 

	«Corrió la voz de este caso tan notable por toda aquella tierra, y dende entonces començó a venir tanta gente a confessar a aquel conuento, que el primer día de absolución, Miércoles de Ceniza, a tres de Março de aquel año de seiscientos y cuatro (assentado ya el tiempo5) concurrieron a ganarla más de ochocientas personas.»

	 

	Se está refiriendo a El Castellar, pero dado que el mismo fray García de San Juan fue en la práctica Comendador del convento de El Viso en los dos primeros años de su fundación, algo parecido debió suceder aquí; y semejantes debieron ser tanto las motivaciones como los resultados.

	 

	Desde esta Asociación Cultural “Amigos de El Viso”, al subrayar el anterior pasaje, queremos señalar que la fundación del Convento Mercedario del Corpus Christi de El Viso del Alcor no fue un gesto pueril para satisfacer piadosas ambiciones de una aristócrata acaudalada del siglo XVII, sino un hecho de enorme importancia religiosa y social y de costo económico muy por encima de las posibilidades de su fundadora en aquellas fechas; quien sufrió, por éste y otros hechos de los que igualmente fue protagonista, (aunque siempre por razones ajenas a su interés personal), la despiadada persecución del entonces todopoderoso Valido de Felipe III, el Duque de Lerma, como ella misma relata en la presente obra de Fidel Pérez-Mínguez. Obra reeditada y anotada por nuestros socios de honor Isabel P. Bueso Ramos y Juan Belloso Garrido, con motivo del IV Centenario de la llegada a El Viso de los PP. Mercedarios, gracias a la conciencia social y sentido de la responsabilidad de Beatriz Ramírez de Mendoza, señora del Viso, a cuyo homenaje nos sumamos.

	 

	ASOCIACIÓN CULTURAL “AMIGOS DE EL VISO”

	 

	25 de enero de 2004

	 

	 

	

PRESENTACIÓN

	Según leemos en la obra de Pérez-Mínguez, a través de la familia Gracián –uno de los secretarios del Felipe II- llegó a manos de la condesa de Castellar un lienzo, atribuido a Luis de Morales, representando a un Nazareno. 

	 

	El anterior cuadro había sido propiedad y compañero de viajes de Santa Teresa de Jesús, y quizás por ello la Santa lo llamaba «mi fundador». Este óleo, junto con otro de San Jerónimo, lo donó la Condesa al Convento por ella también fundado del Corpus Christi de Madrid, y en él se conserva. 

	 

	Por la fecha de las cartas del Padre Gracián en las que se menciona dicha obra éste presente debió llegar a manos de la Condesa hacia 1610. 

	 

	Nos gustaría pensar que en la devoción al Nazareno también coincidimos con Beatriz Ramírez de Mendoza, como así mismo en su interés por El Viso del Alcor: ella donando lo necesario para que los frailes mercedarios descalzos se instalaran aquí en el siglo XVII y nosotros, después de muchas vicisitudes, asumiendo la honrosa obligación de mantener y conservar el templo del Corpus Christi de nuestro pueblo, sede de nuestros titulares: Nuestro Padre Jesús Nazareno, María Santísima del Mayor Dolor y San Juan Bautista que, lo mismo que hace casi cuatro siglos, sacamos en procesión los Viernes Santos al punto de amanecer.

	 

	No es la primera vez que hacemos nuestro agradecimiento patente a la Fundadora de este viejo Convento del Corpus Christi e Iglesia del mismo; y a la Orden de Nuestra Señora de la Merced Descalza. Las últimas fueron al iniciarse las obras de restauración del retablo del Altar Mayor y, con anterioridad, en 1995, con motivo del CCCXXV Aniversario de la recepción de la imagen de Nuestro Padre Jesús Nazareno, nuestro titular, debida al escultor sevillano Andrés Cansino, fallecido en 1670 y en cuyo testamento consta: 

	 

	«Ytem declaro que el Padre Comendador que hoy es del Convento de Mercenarios Descalzos de la Villa de El Viso, me debe Cien Reales del resto de la hechura de un Jesús Nazareno, mando se cobre.»

	 

	Pero no con ello se agota nuestro agradecimiento de visueños tanto a los Mercedarios Descalzos como a la co-fundadora de su descalcez, junto con el sevillano Rvdo. P. Monroy, Padre General de dicha Orden a la sazón, como lo prueba nuestro apoyo a la reedición de la presente obra por nuestros hermanos Juan Belloso Garrido y su esposa, la historiadora Isabel P. Bueso Ramos, así como nuestro compromiso de protagonismo, así como presencia en cuantos actos se lleven a cabo por las distintas instituciones visueñas a lo largo del 2004.

	 

	Querríamos desde estas páginas ofrecer a las monjas Jerónimas del Convento del Corpus Christi de Madrid, las popularmente conocidas como “Las Carboneras”, -dada nuestras comunes y felices coincidencias de Fundadora, nombre y propósito-, que tomemos esta fecha como inicio de una estrecha relación que redunde en beneficio de nuestra declarada devoción y esperanza en Jesús Nazareno.

	 

	 

	Hermandad de Nuestro Padre Jesús Nazareno y María Santísima del Mayor Dolor y Traspaso de El Viso del Alcor

	 

	9 de octubre de 2003

	 

	

	Prólogo a la presente edición

	La obra que reeditamos fue escrita a iniciativa del capellán del convento de Corpus Christi de Madrid, fundación de la condesa de Castellar, Rvdo. José Pascual Peligero. 

	 

	El propósito que guiaba a este sacerdote, laboriosamente secundado por el autor de la misma, Fidel Pérez-Mínguez, era favorecer los trámites iniciados en su día para la canonización de la Fundadora de este convento, popularmente conocido por el de “Las Carboneras”. 

	 

	Los trabajos de investigación para la redacción de la obra debieron iniciarse con anterioridad a 1921. Pero la muerte del capellán, acaecida en 1927 a consecuencia de un accidente que le produjo una paraplejia y le postró inmovilizado durante los últimos seis años de su vida, le restó brillantez al proyecto, pues se observa que la obra adolece del impulso final: una lectura previa del original y de las galeradas; y una impresión acorde con el propósito.

	 

	En efecto, la intención de esta obra mal se alcanzaba con una “impresión por entregas”, como en efecto se hizo en la Revista de la Biblioteca, Archivo y Museo del Ayuntamiento de Madrid en los números correspondientes a enero de 1931 (A) y enero de 1932, lo que nos hace suponer que en esta última fase ni siquiera intervino el autor, Fidel Pérez-Mínguez, o, si lo hizo, no fue significativa su participación.

	 

	Contemporáneas a la publicación hay circunstancias que merecen ser resaltadas. La primera, que la Revista estaba dirigida por el eminente poeta sevillano Manuel Machado; en segundo lugar, como no podía ser menos dada la categoría del Director de la publicación, ésta tenía un gran nivel intelectual a juzgar por las firmas que en ella colaboraban: Claudio Sánchez Albornoz, Ángel Valbuena y Prat, José Subirá, A. García Bellido, Joaquín de Entrambasaguas, etc. (B); y tercero, que entre la primera entrega, enero de 1931, y la segunda, enero de 1932, tuvo lugar el hecho más trascendental 
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	A

	del siglo XX en la Historia de España: de resultas de las elecciones municipales de 14 de abril de 1931, en las que triunfaron las formaciones políticas antimonárquicas, el rey Alfonso XIII abandonó España y, en el peor clima de entendimiento político y social, se tuvo que proceder a un cambio en la Constitución del Estado y forma de gobierno, proclamándose la II República Española. Pues bien, en el imaginable clima socio-religioso de enero de 1932 y en una revista municipal, se edita la “segunda entrega” de la obra de Pérez-Mínguez, sobre la condesa de Castellar y con el propósito más arriba apuntado de favorecer su canonización. 
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	B

	A pesar de ello, los editores, hemos preferido publicar la obra tal y como se publicó por primera vez, (C) haciendo las aclaraciones o correcciones mediante notas a pie de página como NOTA DE LOS EDITORES, (N. E.-), para distinguirlas de las notas propias de su autor, Fidel Pérez-Mínguez; e individualizando la trascripción de los manuscritos de la Condesa bajo el título Escritos en Primera Persona de la Condesa de Castellar, los cuales figuraban fraccionados como notas a pie de página en la obra de Pérez-Mínguez, en la Edición del Ayuntamiento de Madrid de 1931/1932.
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	C

	Por otra parte insertamos una Introducción a los capítulos I, II y V de la obra que se refieren a las familias Arias de Saavedra y Ramírez de Mendoza, -el I y el II-, y de “las marquesas del Valle” -el V-, precisando las circunstancias biográficas de ambas familias, no suficientemente aclaradas en los mentados capítulos.

	 

	Finaliza la presente obra con un epílogo, en el que los editores expresan su opinión sobre Beatriz Ramírez de Mendoza y su tiempo; y dos apéndices: el primero para reproducir y comentar lo escrito por el cronista de Corte Fray Jerónimo de Sepúlveda, que es el testimonio escrito más duro e injusto de que se tiene noticias sobre la condesa de  Castellar; y el segundo referido a la naturaleza de la bisabuela paterna de la Condesa: Beatriz Galindo, “La Latina”.

	 

	 

	

	[image: Image]
Portería del Convento de Las Carboneras, antigua casa de la Condesa

	D

	 

	En resumen, la presente reedición reproduce fielmente la totalidad de la obra de Fidel Pérez-Mínguez La Condesa de Castellar, Fundadora del Convento «Las Carboneras» (pp. 69-222), con la modificación más arriba apuntada de los Escritos en Primera Persona de la Condesa de Castellar, (pp. 11-48); e igualmente, por su significativo interés, 

	individualizamos otros escritos de la Condesa o a ella referidos, también extraídos de dicha obra, así como unos textos de fray Pedro de San Cecilio referidos a los hijos varones del matrimonio Arias de Saavedra y Ramírez de Arellano: Gaspar Juan y Baltasar (pp.49-58).

	 

	El presente Prólogo, la introducción a los capítulos I, II y V, las notas de los editores a pié de página (N. E.-), el epílogo y los apéndices son las aportaciones de los editores a la misma como homenaje expreso a doña Beatriz Ramírez de Mendoza en el IV CENTENARIO de la fundación del convento del Corpus Christi, de descalzos de la Merced de El Viso del Alcor, hoy magníficamente conservado por la Hermandad de Nuestro Padre Jesús Nazareno. 

	 

	Isabel P. Bueso Ramos y 

	Juan Belloso Garrido

	Zaya, San Juan de 2003

	 

	



	
ESCRITOS EN PRIMERA PERSONA DE LA CONDESA DE CASTELLAR

	(TRANSCRIPCIÓN DE LA OBRA DE FIDEL PÉREZ-MÍNGUEZ)


	 

	Todas estas noticias son tomadas de auténticas relaciones escritas de mano de la condesa de Castellar, relaciones que se conservan en el cuidado Archivo del convento del Corpus Christi (de Madrid)

	 

	«... que bien iba, que no tenía que turbarme, sino proseguir el recogerme con una palabra del Evangelio o de la Epístola o de un Salmo, como lo daba Dios, y Él había misericordia de dar tan a medida mía aquella inspiración sobre aquella palabra, como digamos: sobre plenisimun majestati glorie tue; esto me recoge de manera el corazón que aún son largas palabras, si más fueran no se pudiera decir, y aun estas no se acaban, sino con el afecto de aquella grandeza de Dios.

	 

	Tratábame mucho este santo varón6 cuando estaba en Madrid, y comunicaba conmigo sus cosas todas, de palabra o por escrito, con tanta humildad que decía: esto he sacado de la oración, estos deseos arden ahora en mi corazón, con decíroslo descanso; hágase esto o esto en ello, de cosas gravísimas, si vos la queréis; y, si no, no se haga. Decía yo: «Mire lo que sabe, para hacerme ir a mí más atenta a esto que fuera, como quien aveza a andar, que da pasitos menudos y no grandes, como pudiera, por ver a su criatura andar, me dice eso. Mas él siempre iba a la mira a que me habían de dar a comer pan durísimo de tribulaciones; y así holgaba comulgase cada día, y velaba mucho sobre mí y me escribía cuadernillos de su letra, que tengo sacados de su oración tan a mi propósito, que hoy parecen profecías; y entonces y hoy se ven casi todas cumplidas. 

	 

	Aquí comenzó el Señor a servirse de mi buena voluntad que Él me había dado, que otra cosa yo no tenía; y vino Fray Juan Bautista, el que hizo la Recolección de la Santísima Trinidad, a hablarme por ruegos del P. Gracián; hice lugar para ello, que tenía tan repartido el tiempo que no podía admitir visitas. Húbolas que, aunque más santas fuesen, no podían con tanto. Díjome que Breves tenía y casa en Valdepeñas7, mas frailes, no; pues ¿qué haremos?: 

	 

	 - Qué con sólo que vos nos amparéis y hagáis espaldas, aunque no sea más de que tengamos vuestra voluntad a hacernos ánimo y consejo, y en las dificultades seáis nuestro refugio. No nos falta más que esto tome ser. - Dije: 

	 

	 - ¡Norabuena!, yo no tengo que dar más que la voluntad a todo lo bueno. ¡Qué me place! 

	 

	Fue Dios servido que, en aquella semana, recogió de limosna todo cuanto pagó en una casita bastaba8. 

	 

	Allí lo recogía, hasta candiles y asadores, y cosíamos todas las de casa las almohadas y ropas para sus pobres camas. Y llevaron, dos que eran, un carro con cuánto hubieron menester e imágenes para su altar y todo el recaudo de él y de decir misa. Sólo casulla ni cálices nunca pudieron recoger. - Decíales yo: 

	 

	 - ¿Saben por qué no se lo dan? Porque sabe Dios que hay dos cálices en mi oratorio; y casullas, y querrá llevárselos: ¡pues vaya, norabuena!. 

	 

	Sacaron el cáliz y casulla y cositas del altar, del mío, y dineros con que alquilasen una casita por un año; y fueron con tan buen pie que no hacían sino henchir un carro, de los estudiantes que tomaban el hábito, y enviármelos: ocho, diez y más cada vez. En llegando, dábanle de comer con mis hijos, que se sentaban a la mesa con ellos, mientras tomábales un carro mi Mayordomo para Valdepeñas, do los llevaba. Y en muy poco crecieron en tanto número como hoy vemos son al año. Yo ayudé para la casa que compraron y por eso le pusieron el nombre de las Llagas9.

	 

	También traté mucho al P. Juan Díaz, sobrino de P. Maestro Juan de Ávila, cuya doctrina es y ha sido todo mi consuelo, y alivio sus libros. Quería hacer un colegio de Clérigos en Alcalá, y yo ayudar con mi poca posibilidad y mi grande voluntad de ayudar a todas las obras buenas; mas no se cuajó el deseo de ser monja mi hija Ana María, la que desde chiquita tenía tan gran devoción a descalza carmelita que lloraba en poniéndola galana, y por traella contenta la traían sin galas. Traté de secreto de hacelle un convento en Alcalá, porque aquí ya le había. Padecióse de contradicciones y quebrantos lo que no es creedero. Hecho, no tuvo salud, y allí mandaron los médicos traella, porque era contrario a su complexión el temple de Alcalá. Deseábamela tener conmigo, como era tan buena, que nunca quiso; y húbela de meter y dotar en el convento de Madrid de Descalzas Carmelitas, donde está, tan agradecida a la merced que les hacen todos y todas las de su orden, que ni a fundar esta casa ni a curarse en ella ha querido salir de la suya10. 

	 

	Mas llevarme a mí a Palacio, la tercera vez, que dos antes había sido nombrada para Aya del Rey nuestro Señor D. Felipe II, y yo no aceptado por mi poca salud, que estaba hidrópica y muy impedida de enferma, fue ahora apretadísimo; y no quiso su g/d del Rey, Don Felipe III, sino hacer el nombramiento público y que me lo dijese el conde de Alba de Liste, que era Mayordomo Mayor de la reina Doña Margarita, diciendo que no quería no viese todo el Reino que echaba mano de mí para servir a su mujer. Aunque le avisaron no fuera posible servir, yo acepté de nuevo ser criada de su Majestad, como siempre lo había sido, y supliqué el ejercicio fuese encomendallos a Dios en mi rincón, porque no tenía salud para salir de él: y su Majestad me hizo merced de tenerlo por bien. ¡Qué aldabadas eran para mi alma y qué miedos!, que por lo mal que servía a Dios me quería echar de sí y proponía la enmienda; que no me echase, que a Él sólo quería mi alma con más afectos que palabras y con hartas lagrimas, que el lenguaje dellas Él lo entiende. 

	 

	Luego vino el Padre Fray Juan Bautista del Santísimo Sacramento de la Merced, del que dije arriba que deseaba la Recolección de la Merced, sin conocerme a hablarme cosa secreta. Húbeme de salir de entre las señoras de visita que tenía y pasarme al cabo del estrado a oírle. Díjome: 

	

	 - Dadme una limosna para un Sagrario. - Dije: 

	 

	 - No tengo blanca, sino muchas deudas que pagar. - Dijo: 

	 

	 - Pues no quiero esto, sino que deseo mucho, veinte años Recolección en mi Orden. - Dije: 

	 

	 - Pues, ¿qué medios se le ofrecen ahora? - Dijo: 

	 

	 - No otro que una inspiración que me ha dado Dios y su Madre, pasando muchas noches en su Capilla de los Remedios en oración, que os vea a vos que seréis el medio. - Dije: 

	 

	 - ¡Qué me place!, que cuando Dios dice a una mala ayuda: «tente aquí», señal es se lo quiere hacer todo Él. ¿Está aquí su General? - Dijo:

	 

	- Presto vendrá. - Dije:

	 

	 - Encomiéndolo mucho a Dios y avíseme cuando venga, enviaréle a visitarme y con esto él me verá y sello diré: veamos si es llegada la hora de Dios. 

	 

	Éralo, porque así se hizo. Y vino el padre Reverendísimo Monroy y díjeselo. Dijo que él lo deseaba, si había quién hiciese Casa.

	 

	Yo tomé tres: en Castellar, la cabeza de la Orden, y se llama Santa María de los Reyes; en el Biso, lugar de mi hijo, el Convento del Corpus Christi, y estas dos fueron a costa de mi hijo el Conde; a la mía, Santa Cecilia, en el lugar de Ribas, junto a la casa de mi mayorazgo.

	 

	Sin tener blanca me arrojaba diciendo: 

	 

	«Callen que yo hilvano conventos, y Dios los coserá». 

	 

	Ya no se holgaban patillas de estas burlas, ya se le hacían pesadas, llevábase de buena manera de guarnición este campo que tan llano va. 

	 

	Al fin se cortaron y cosieron los primeros hábitos de la Recolección en mi casa, y los vistieron seis padres santísimos de ellos, el día de la Ascensión, 8 de mayo11, en la capilla de Nuestra Señora de los Remedios, y hoy están tan extendidos como se sabe, gracias a Dios y a su Bendita Madre. 

	 

	Aquí perdieron todos la paciencia de sufrirme, diciendo que era cosa perdida, desatinada, que hacía más conventos que los muchachos casas de naipes y, aunque no podían decir que perdía la hacienda del Conde, mi menor, porque yo daba cuenta cada año de ella a la Justicia por las mismas que a mí me daban los administradores del Estado y siempre le hacía muy grandes alcances hasta en las últimas que le di, que por traella muy lucida yo le ponía de la mía; ésta, decían, que destruía; y que no miraba por la hija que tenía12, que aunque yo los alimentaba todos, y no su hermano, que para el casarla no tendría un cuarto, y que no quería servir13 para allegárselo, sino para pagar las deudas, que no estaba obligada14; y cuanto ahorraba de gastos, debido a mi persona de coche y criados y platos espléndidos, como las de mi calidad, dallo de limosna. Y pusiéronme de esta hecha tasa mis deudos y confesor y los amigos más cuerdos: que se me diesen cincuenta reales. A una dueña mía, a mi ama mientras vivió, se lo daban, para que aquello (cincuenta reales) diese de limosna, y no diese otra limosna ni viese otro maravedí.

	 

	Hacíanlo así pocos meses; las primeras ocasiones que venían, llevábanselo y las demás lloraban, y yo con ellas, que no había que dalles, por más que yo decía que no se congojasen, que cuando mi hija hubiera edad de casalla, que no tenía sino once años15, le daría 60.000 ducados de dote16. 

	 

	Reíanse dello y tenía yo más confianza en Dios que eso; y más me daría cuando lo hubiese menester para su remedio, que no lo decía de burlas sino de veras como si lo tuviera en un arca. 

	 

	En esto dale a Juana una calentura tan fuerte que la desahuciaron los médicos en dos días, sin provechalle remedio ninguno, se estaba muriendo y todos alrededor de su cama:

	 

	¡Qué lástima! ¡Que se le muere la muchacha! ¡Que ya no tenía otra!17 Yo alcé la voz a su cabecera y dije: 

	 

	- ¡Ea!, qué ya por lo que me quitaron no dar limosnas por el remedio de ésta, miren como se la lleva Dios. Pues yo prometo a su misericordia, si la guarda, de no tener tasa, sino hacer como solía. Abrió los ojos la muchacha y luego estuvo buena. Y luego dijeron: 

	 

	- Ha dado Dios en hacelle la condición a la Condesa. No quiere que nadie la mortifique, no hay que meternos en reglas humanas con su proceder. 

	 

	Y yo decía que ya sabía que todo se me acrecentaba en dando limosnas, tanto más me daba Dios que yo no excedía que el exceso. Él lo hacía de no cansarse de criar que yo diese y gastase que ¿por qué me había de cansar de dar a Dios lo que era suyo? Y así hubo años que remedié cinco criadas, monjas y casadas, las que lo querían, más de los ejercicios que en casa tenía. 

	 

	Las más se mantenían monjas, tenía hartas para hacelles bien y remediallas, y la Duquesa de Alba, María de Toledo, en su convento de las Lauras de Valladolid, recibió cinco monjas que yo le envié: todas profesaron, que decía tenía buena mano para escogelle sujetos a propósito para su convento; y, aunque nunca nos vimos, era grande la merced que me hacía, y con la llaneza que nos tratábamos, muy de espíritu, como le tenía tan lindo ella. 

	 

	En esto comenzó a ser conocido el P. Fray Melchor Cano del Orden de Santo Domingo18 y su gran espíritu y mercedes tan extraordinarias que Dios le hacía; y sus arrobos, y a despoblarse los lugares por do él pasaba, yéndose tras él. Y vino a Madrid y, a donde decía misa, no cabían para oírla y verle al Santo, que lo era tanto que se mortificaba mucho con sus exteriores y eran nada en comparación de sus interiores tan admirables. Escribióme una señora amiga, con no salir yo jamás de mi casa, que si quería oír misa en Santo Domingo que me tendría lugar, pareciéndole que a ello luego se podía ir. Yo admiréme: ¿quién tiene de su casa querer y adorar al Santísimo Sacramento, se puede ir a ver otra cosa?. Y dije que l. b. m. que yo, con mi Señor, no quería ver más. Ese mismo día, en acabando de comer el santo P. con el Marqués de Malagón, D. Juan Pardo, que se iban entrambos a Paracuellos, le dijo: 

	 

	- Es imposible yo irme sin ver a la de Castellar. 

	 

	Y ni aún saber que yo era en el mundo, en lo humano, no tenía por dónde saberlo, hizo tanta fuerza en ello que el Marqués lo quedó esperando y él entró en mi casa y nos hablamos entrambos, más con el corazón que con las palabras. 

	 

	Quedó gran amigo mío y yo agradecida a Nuestro Señor que me diese a conocer tan gran siervo suyo. Y así trataba con tanta humildad todas sus cosas conmigo como si él fuera una persona falta de luz, teniendo tanta, y lo que yo le decía de ir y no ir a cosas, que me comunicaban, las hacía; y nos escribíamos cuando no estaba aquí a menudo. 

	 

	Escribióme, con un sacerdote de linda presencia y parecía muy interior, una carta que decía: «Porque es un santo varón el que ésta lleva le he pedido que os vaya a ver. No dejéis de hablarle, que yo sé que os holgareis»19. 

	 

	Era bien de mañana cuando trujo esta carta y leyéndola yo, dije entrase, y con pocas palabras que habló, dijo:

	 

	- ¿Queréis que diga misa en vuestra capilla?. 

	 

	Dije que era mucha merced y entramos y juntóse las mujeres y niños a oír, como de Santo, que los que lo eran venían allí por su gusto de estar quitos y hacerme merced a decirla; de manera que días había de once misas. La de mi comunión era muy temprano. Dijo su misa este santo, que nunca le supe el nombre, y dadas gracias tornámosnos al estrado y dijo: 

	 

	- Señora, ¡bueno está esto!, atado le tiene Dios al diablo en la capilla: yo le he visto. Y Nuestro Señor os quiere mostrar «el revés de la tierra». 

	 

	Yo turbéme toda y amargóme como yeles estas palabras y pensé en mí: «éste debe de pensar que sin trabajos me quiero ir al cielo, como me ve en autoridad de casa y criados». 

	 

	Y dije a este pensamiento:

	 

	 - ¡Señor!, yo muchos trabajos he tenido y tengo: viudedad temprana, gran soledad, criaturas enfermas que cuidar y criar, muchas deudas que pagar, haciendas lejos que gobernar, y así todo lo que tenía por más penoso. - Dijo: 

	 

	 - Bien está eso que es la haz, ahora vendrá el revés. ¡Quedáos con Dios!.

	 

	Yo quedé tan descontenta que me di a entender no sabía lo que se decía, que revés de la tierra jamás lo había oído. Fiándome de Dios pasé hasta que se me olvidó la buena visita.»

	 

	«Un día vino a verme un clérigo muy gran siervo de Dios que llamaban D. Juan de Alarcón20, que era de los que decían misa muy a menudo en mi capilla. Díjome: 

	 

	 - Nuestro Señor será muy servido, y así lo he visto clarísimo, que vos habléis al Rey. ¿Tendréis ánimo para ello? - Dije: 

	 

	 - Si fuese de algún provecho, sí tendré. - Dijo: 

	 

	 - Cuando no sea sino para justificar a Dios su causa, Él lo quiere sin duda. - Dije: 

	 

	 - ¿Qué le tengo que decir? - Dijo: 

	 

	 - Eso no lo sé. Lo que Dios os inspirare, le diréis; mas tómoos la palabra. - Dije: 

	 

	 - Señor, yo no me he de ir a Valladolid ni buscarme la ocasión. - Dijo: 

	 

	 - No será menester, Dios se la buscará. Mirad que no le faltéis. 

	 

	Yo, como si me pusieran a andar sobre una maroma, no sabiendo, se me hizo duro. - Dijo: 

	 

	 - Yo ya le dije a Nuestro Señor: 

	 

	 - Y si no quiere la Condesa, ¿qué haré? - Díjome: 

	 

	 - Si no quiere la Condesa no me faltará a mí quién lo haga.

	 

	Yo determiné, con toda la dureza que tenía y repugnancia, a hacerlo por servicio a Dios. Y tragué que se enojaría el Rey y que me cortarían la cabeza y deshonraba a mis hijos y todo se perdería, mas hágase la voluntad de Dios en mí, que yo no me conviene que arrojarme en sus benditas manos. 

	 

	Con este acto quedé resignada y cuando me lastimaban mis hijos y les decía lo que habían de hacer y decir cuando estuviesen sin mí, y como niños lloraban a Nuestro Señor: paratum sum cor, non sumus turbatus. 

	 

	Y con esto, D. Juan de Alarcón, se fue a Roma. Pensaban en mi casa, que me veían hablar secreto con él, que me pedía con qué ir. Mas él vendió un collar de perlas y piedras, diciéndome un platero que era barato en cuatrocientos ducados21. Yo se lo compré para mi hija, que ya le iba juntando joyas.

	 

	Luego escríbenme de Valladolid que los Reyes vienen y que es con muy grandes deseos de verme.

	 

	Era como una aldaba a mi corazón, mas como no sabía lo que le había de decir, doblé las limosnas, las mortificaciones, hice decir muchas misas y mucha oración, porque Dios me alumbrase en lo que había de decir; porque, como no sé hacer discursos, lo que Dios no me da, yo no lo sé componer. Las obras con su ley y mi obligación he deseado siempre regular, y lo demás dejárselo todo a su santa voluntad. 

	 

	Estando en oración con este deseo, que son allí más breves y eficaces que palabras sin ella, se puso en mi corazón, como quien muestra una piedra o joya, que con más brevedad se ve y así es penoso el salir de aquellas cosas a declaralla con palabras, y pierden mucho de su valor, mas como si me dijeran que «no estoy yo obligado a dar a un particular la luz que he de dar a un Rey», y verse de muchas cosas a bulto como el oro, los esmaltes y primores de las joyas. Mas con mi doctrina del padre Gracián, (que no estaba entonces aquí, sino en Orán con la comisión del Jubileo que le dio el Papa), saquélo a la luz de la Ley de Dios, mas yo no sabía si esto era verdad y díjele a mi confesor: 

	 

	 - Señor, ¿es verdad que Dios no está obligado a dar la luz que ha de dar a un Rey a un particular? - Dijo: 

	 

	 - Es tan verdad que es de fe, con muy lindos textos. - Dije: 

	 

	- ¿Será bien que yo se lo diga al Rey? - Dijo: 

	 

	 - Muy bien. 

	 

	Y espantéme de esto, porque era muy amigo, como tan santo, que no me metiese en nada, pues no había aceptado el servirlo, las dos veces que lo había intentado, por él; y a él no le parecía mal por el remedio de mi hija, como me veía con deudas22; y aquí, no sólo lo loó, mas me dijo: 

	 

	- Yo os traeré un papel de las cosas dignas de remedio que le digáis. 

	 

	Y trújole muy bueno; mas en mi rudeza era como las armas de Saúl al pastorcico David. Tomé de él para acompañar lo otro. 

	 

	La noche que entró el Rey en el Palacio de su abuela, la Emperatriz, que allí vino a posar con su Majestad, como era de prestado23, entró preguntando: 

	 

	 - ¿Está acá la de Castellar? - Dijeron: 

	 

	 - No, Señor, mañana vendrá24. 

	 

	Y así me lo enviaron a decir. Con esto yo dije que sí iría, con pronto ánimo, mas absorta de como Dios lo estaba haciendo, y decíame al alma: «Lo que yo ahora hago, tu no lo sabes, después lo sabrás».

	 

	Henchíame de vergüenza, de que Dios de tan gran Majestad quisiese dar razón a un gusanillo como yo, y decíale: «No lo quiero saber, Señor; ni ahora ni nunca; mas mira que me fío de Vos, y cuando menos me entendía y me entiendo, no me funde en el aire, no llevará al aire mi fe». 

	 

	Fuíme con dos señoras amigas, mucho y muy siervas de Dios; no osé llevar a mis hijos, por si no tornaba, quedaron en mi casa, y toda ella rezando: fíat voluntas tua. 

	 

	En besando la mano al Rey, que me hizo mucha fiesta y me la daba, como yo le había criado, dije: 

	 

	 - Yo tengo que hablar a V. M. - Dijo: 

	 

	 - Subíos al aposento de la Reina, que yo iré luego allá. 

	 

	Besé la mano a su Majestad la Reina, la primera que yo la vi en mi vida, que yo estaba tan huraña que nunca atravesé el Palacio desde que salí casada de él. Subí. Luego subió el Rey y llamóme y apartóse conmigo a un lado con mucho gusto. Yo díjele:

	 

	 - Debajo de la licencia que V. M. me ha dado que le diga lo que sea bien de su alma, con la llaneza que mi madre25 lo decía a V. M., pues no le quiero yo menos, esto dijo: 

	 

	 - Huelgo yo mucho de ello, Condesa, que todo me lo digáis. 

	 

	 - No, Señor, no haga V. M. cuenta que yo le digo esto, sino óigalo como un recaudo que Dios le envía. 

	 

	Reparo ya en mí y me quito cuanto pavor llevaba. En mi vida me he sentido con mayor libertad, como si no fuera Rey y yo nada. Muy atenta a Dios, dije: 

	 

	- Mire V. M. que le agradezca mucho que le envía a decir esto conmigo, que soy la que crié a V. M. en mis brazos, y no quiero otra cosa de V. M., ni la he querido nunca, sino que se salve y con grandes grados de gloria. - Él, turbado: 

	 

	 - Ya lo veo, Condesa. 

	 

	- Mire, Rey mío, que este Reino se pierde y que tiene V. M. la culpa, y pagará la pena, porque ««no está Dios obligado a dar la luz que ha de dar a un Rey a un particular de su Reino»». 

	 

	Púsose muy colorado y yo, librísima, mirando como Dios le movía tan aína, no vinieran las aves que se lo llevaran, como hizo lindísimos actos: 

	 

	 - Condesa, yo no quiero sino servir a Dios y agradalle: suplicalle que me alumbre este corazón. - Y poníase la mano en él con afecto y deseo. - Yo: 

	 

	 - Si hará el Señor. - Dijo: 

	 

	 - ¿Qué medios se os ofrecen?. - Ya yo iba atenta a Dios a responder, dije: 

	 

	 - Que tenga V. M. muy buenos Consejeros. - Dijo: 

	 

	 - Yo os prometo que son muy buenos los que tengo. - Dije: 

	 

	 - Yo lo creo, mas ciega mucho el interés. Trate V. M. con la Reina Nuestra Señora, pues le ha dado Dios tan linda compañía, sus cosas: ¿Qué haremos en esto o en esto?. 

	 

	Que dónde están dos o tres en nombre de Dios, allí está Él. - Dijo: 

	 

	 - ¿No bastará con mi confesor?. 

	 

	 - No, Señor; esto es amistad entre casados; al confesor con otras materias, mas no esta llaneza.

	 

	Duró una hora larga esta conversación de preguntar y decir yo. Las que estaban con la Reina dijéronle: 

	 

	 - ¡Ay!, la pobre de Castellar que está muy enferma y estando tanto en pie se ha de caer. 

	 

	Levantóse la Reina y, por detrás de mí, dijo al Rey: 

	 

	 - Mándela a sentar. - Y él empezó a mirar a un cabo y a otro. - Dije:

	 

	 - ¿Qué busca V. M? - Dijo: 

	 

	 - Algo en que os sentéis. - Dije: 

	 

	 - No, Señor, aquí me arrimaré. - Y solté el un chapín y arriméme algo así más baja. 

	 

	Estuvo hablando como otra hora, algo menos, porque le llamaron para un Embajador. 

	 

	- Dije: 

	 

	 - Rey mío (que esto le decía yo con ternura) no diga V. M. lo que le dicen, que es pecado mortal que diga lo que le dicen para su bien y se echan a perder los que le avisan. –Dijo poniendo la mano sobre el corazón: 

	 

	 - No diré yo tal.

	 

	Y salióse. Y llamóme la Reina, que ello acabada la substancia y yo satisfecha el corazón, que Dios se lo hizo todo y había cumplido con mi embajada, no parecía sino consejo lo que allí hubo. Díceme la Reina: 

	 

	- Condesa, doleos de mí, que no poseo el corazón de mi marido. - Con tantas lagrimas que no he visto en mi vida quien tantas juntas le caigan. - Dije: 

	 

	 - Sí posee V. M.; no se congoje, sino suplíqueselo a Dios, que mucho quiere el Rey a V. M. - Dijo: 

	 

	 - No lo merezco yo, pídaselo vos. Adiós, Condesa. Y si le habéis dicho que no trate al duque de Lerma, ¿no está ahí su hijo, que es lo mismo?. 

	 

	 - Qué importa, - dije -, que quiera mucho a V. M. es lo que yo le he suplicado y así lo hace S. M. 

	 

	En esto entró el duque de Lerma. Como la vio llorar tanto conmigo, hízome mal el semblante, aunque yo dejé a la Reina y le fui a dar la enhorabuena de un nieto que le había nacido, y con tanto fuíme a la tribuna de la Emperatriz con el Santísimo Sacramento. 

	 

	Estando allí, viene una dama de la Reina, Doña María Meneses. 

	 

	 - Condesa, la Reina os llama que vengáis conmigo. - Dije: 

	 

	 - Vamos. - Y metióme por unos callejoncillos y vinimos a dar en el oratorio que llaman de D. Juan de Borja ... (faltan páginas en el original) ..y sigue) 

	...limpísima Concepción, su víspera26, llegóse a mí (¿el duque de Lerma?): 

	 

	 - Por sólo ver a V. S. vengo aquí; aunque ayer y hoy me he sangrado. 

	 

	 - Yo, b. l. m. a V. S. que me pesa se esfuerce tanto. Espere la busque do se siente. - Y llégole un banco y déjole sentado y apártome, que las damas se llegaron hartas a entretenelle.

	 

	Yo huyéndome de Reyes y de todos. Al salir dijo27 en la escalera: 

	 

	 - En esto me tengo de andar: Que él no hable a ella y ni ella a él28- Yo la haré prender y saldré de este afán. - Díjole uno de los sus privados: 

	 

	 - Yo no la conozco, en mi vida la vi; mas de el nombre que esta mujer tiene se echará V. S. a perder y dirán que es pasión y no razón. - Dijo: 

	 

	 - Al menos desterralla será sin duda.»

	 

	Tuvo noticias de como el Duque trataba de detenerla, y «en diciéndomelo a mí traté de irme a Castellar, y no sólo lo publiqué, mas me fui a Ribas para que no me llamasen los Reyes, y comencé a aprestar mi jornada.

	 

	Estando en esto, una mañana llaman a mi aposento:

	 

	 - ¡Señora!, el Duque viene hoy aquí a comer, y le han aposentado en casa de Baldés, un rentero mío. - Dije: 

	 

	 - Bien está, porque es muy lejos esta casa mía del lugar. - Despacho al Secretario de mi hijo: 

	 

	 - Toma un caballo y un mozo e idos a visitar al Duque: que norabuena venga su señoría y su nuera, que viene con él; que, porque esta casa es lejos, está en otra, también mía, en Baldés; que si me da licencia le subiré a b. l. m. y decir como me voy a Castellar desde aquí.

	 

	Ya literas y todo aprestado, así lo hizo. Recibió el recaudo muy bien: “Que aquí está; que él actualmente no lo sabía, sino venía de ver a Vaciamadrid, para compralle; y para ir a Barajas, do estaban los Reyes, que iban a Alcalá a visitar San Diego, de fuerza pasaba por Ribas”. 

	 

	Como dijo que se holgaría de verme, subí a la Iglesia del lugar con mis hijos y mi gente. Cuando pasó por delante de mí ya había mudado (de) parecer. Tapóse, echado en la litera. Apeóse su nuera, la Duquesa de Zea, de un coche y dióme un recaudo suyo: 

	 

	 - Que porque le tomó un vahído, y viene con él, no me puede hablar; que le perdone, que le pesa mucho. - Ella: 

	 

	 - Yo me iré con vos. - Yo: 

	 

	 - No, señora, váyase su señoría con el Duque y mire mucho con él. 

	 

	Traía tanta gente que tragué: «Aquí me prenden»; y estúveme en la Iglesia sin comer, pasmado el corazón, mas con paz en lo interior. 

	 

	Enviéle un presente de dulces buenos para que acabase de comer, y si quería que fuesen sus sobrinos, que lo son mis hijos, a entretenelle. 

	 

	Dijo que sí. Parló de gusto con los niños: si cazaban; si había liebres; cuándo me pensaba ir a Castellar. 

	 

	Y diciéndole que luego él (se) fuese y toda su gente. Y era primero día de Cuaresma o cosa así29, por do yo determiné: «No quiero caminar ahora tan largo camino, sino entrarme en la Concepción Jerónima con mi hermana, pasar allí la Cuaresma, o hasta que se vayan los Reyes a Valladolid. Con esto de estar en clausura me dejaran de llamar a do vayan y se le quitaran estos celos al Conde Duque; al menos quito yo la ocasión de mi parte de que los tenga». 

	 

	Y diciendo y haciendo, digo a la mañana: 

	 

	- Me tened recaudo de irme a Madrid; el hato aquí se quede.

	 

	Mas ir por Loeches, que me había pedido mi prima, doña Francisca de Cárdenas, que no saliese de Ribas sin ver el monasterio que ella había hecho en aquel lugar de su hermano, donde ella era monja carmelita descalza. Y así lo hice, llevando solas las personas de mis hijos e hija, criados y criadas. 

	 

	Pocos quedaron con el hato en Ribas, metiendo en almofrejes las camas para que estuviesen guardadas y todos comimos con doña Francisca. En la puerta díjele: 

	 

	- Prima, encomiéndeme mucho, y todas acá, a Dios, que dicen que el Duque anda muy enojado conmigo, y que me lo jura que lo he de pagar hablar al Rey sin su licencia. 

	 

	El del cielo sabe cuán pocas ganas yo lo tengo, que si las tuviera fuérame con ellos; mas Dios quiere que yo padezca en sus manos estos. Y dijo: 

	 

	- Éntrese aquí, prima mía, hasta que se vaya, -que era una santa y me quería mucho. - Dije: 

	 

	- Sí entrara si hubiera hecho un pelo de cosa que la conciencia me remordiera de mal, mas pues Dios me ha hecho misericordia de tenerme de su bendita mano, no es razón mostrar flaqueza venga lo que viniere. A Madrid voy a recibillo.

	 

	Y víneme. Y otro día, Viernes primero de Cuaresma30, al amanecer, fue la disciplina de todas las de casa fuertísima, con harta aflicción, sin saber de qué; y la comunión; y dejar yo poderes para cobrar ochenta mil reales en letras para la ida de Castellar. Los había allegado de toda la hacienda. Y todas las cosas no sé como Dios me hacía, sin saber yo para qué, disponellas con tal priesa. Luego fue el ayuno de pan y agua de todas. Y a la una, el entrarme la carroza con mis hijos y mi hija y pasarme a la portería y escala de la Concepción, ya andaba por el lugar, como habían llegado de Valladolid, muchos, que venían a hacer un grandísima prisión. Dije a quien me lo dijo: 

	 

	- Quizás será a mí. - Dijo: 

	 

	- No, mucho más debe ser, según el aparato, que vos.

	 

	Quedamos yo y mi hija allí, y dos criadas y mi santa hermana, dando traza de sacar de clausura una celda cerca de la escala, y así lo hizo, do estuviéramos, mientras hubiese Breve, para entrar allá dentro. 

	 

	Envié mis niños a holgar, y una dueña con ellos. Al anochecer fueron a casa, y a las ocho descúbrense los que habían ido a buscarme a Ribas. 

	 

	Que como allí supo el Duque me quería ir a Castellar despachólos todos aquella noche en Barajas: a dos consejeros del Real, don Diego López de Ayala y D. Juan Ocón; y D. Melchor de Tebes, Alcaide de la casa y corte de S. M., doce alguaciles, escribano y cuatrocientos hombres. 

	 

	Como no me hallaron en Ribas, que hasta dentro de los almofrejes me buscaron y saquearon el hato a su voluntad, arrojando lo que no se podían llevar, fue la averiguación de qué es de ella, aquí se estaba ayer; y los juramentos hasta el barquero do iba. 

	 

	Y como ya los criados diciendo: 

	 

	- A Loeches, a comer, va; y a dormir a Madrid. 

	 

	Fueron a Loeches. No sé como mi Señor hizo, yendo yo tan llana, no me toparon; ni en Madrid antes de salir de mi casa, que ya estaba toda cercada; y me vieron salir y no debieron de tener licencia fuese de día. 

	 

	Y a la vuelta de mis hijos, la dueña, que venía con ellos, pensaron era yo, y descubriéronse tres literas que traían y gente de a caballo muchísima y, de a pie, cuatrocientos. Entran en mi casa. - «¿Qué es de ella, qué ahora entró?» Búscanme hasta entre el carbón con grandísimo alboroto. 

	 

	- «Aquí entró». 

	 

	Por más que decían no tal; en La Concepción quedó ella y su hija. «No hay tal», - decían: 

	 

	- Vengan cerrajeros, descerrajen todas las arcas, escritorios. 

	 

	Y toda la noche pasaron en esto y buscar papeles. Hasta los desvanadores de seda y de cinta desvanaban para mirar si había allí escondido algo de escritorio.

	 

	De las joyas dijo el Condesito: 

	 

	- Déjenlas, que no son de mi madre, sino de mi hermana, - y dijeron: 

	 

	- ¿Quién le mete a V. S en hablar palabra? Éntrese en el retrete, y pónganle guardas; que no salga de ahí él ni su hermano. 

	 

	Despacharon al Pardo a decir como yo no estaba en Ribas ni en mi casa, sino en La Concepción Jerónima. 

	 

	Afligidísimo el Duque de ello, más que yo, que lo padecía; y así puede Dios afligir un haber bonanza en un corazón con causas contrarias a ella. Ordena no se miente ni se diga era prisión, sino confesión que me querían tomar.

	 

	Yo oí el ruido, que diciendo maitines las monjas entró mucha gente a buscarme en la Iglesia. Dije a mi hermana: 

	 

	- Yo no tenía más de dos cosas que hacer en esta vida: salvar mi alma y criar mis hijos; quítanme el criallos, acudamos a salvarme. Quiero tomar el hábito; tome vuestra merced sus votos. - Y así lo hizo. 

	 

	Y entró el Vicario de San Jerónimo, y todas con grandes lágrimas y muchísima caridad que me hicieron siempre, porque yo las quería y quiero mucho, danme el hábito en el coro alto. Y hasta las enfermeras se levantaron a las doce de la noche, viernes a doce de marzo. Al desnudarme mi hermana, como Priora, mi hábito del Carmen tu beso le dad, Virgen Santísima, ¿cómo quito vuestro hábito? Y tan presto alcé los brazos para recibir el blanco, diciendo:

	 

	- Todo es uno lo que Dios ordena. 

	 

	Y acabado de tomar díjome el corazón: «Este es el revés de la tierra», que nunca se me había acordado aquella profecía. Cierto fue, dije, feísimo; el Señor bien dijo: «La haz era todo lo pasado por mí». 

	 

	En un instante verme sin casa, sin hijos, mas que para lastimarme su soledad; sin hacienda, todo robado, aunque no secuestraron nada, mas de destrozallo lo que no querían llevar. Un contador de ébano se llevaron con papeles, que un testamento, que un amigo me dio a guardar, iban allí y nunca le pudo cobrar. Sin honra, que con tales demostraciones decía el vulgo que me carteaba con el turco, porque de presente no veían males que yo hiciese y dijesen que había hecho, echábanlo a tan lejos31. 

	 

	Yo decía: “Verdad es, Señor: ¡feísimo revés tiene la tierra!”. 

	 

	Y lloraba sin cesar, con tan gran quietud en el alma que no tuve que reconciliarme para comulgar, ni miraba todo aquello más que instrumentos que Dios movía para hacer lo que yo no entendía ni quería entender, sino que me tuviese escondida Él dentro de sí.

	 

	Vieron almas buenas cosas admirables que Dios las reveló de frutos que Dios quería sacar de esta tribulación. 

	 

	Y el hermano Francisco vino a la mañana a hablarme. Habló a mi hermana en que para echarme el hábito a cuestas había Dios permitido todo este escándalo, que sacaría mucho bien de ello. 

	 

	Y un padre de la Compañía32 conocido que, al pasar, vio mi carroza y preguntó quien había venido en ella, le dijeron: 

	 

	- «La Condesa, que se quiere quedar aquí esta Cuaresma con las monjas». 

	 

	Subió a la escala y me dijo: 

	 

	- ¿Qué es esto, Señora?, ¿cuándo andan las cosas tan alteradas hacéis esta novedad? 

	 

	- Respondíle lo que a mí me decían: 

	 

	- Dejémosle a Dios que, si ahora no le entiende, después lo sabrá. Y súpolo antes de 24 horas.

	 

	El P. Gracián era ya venido, y yo le había contado33 lo que había hecho y dicho. – Díjome34: 

	 

	- Bien está; mucho más ha dicho de lo que a ella se le entiende35; ahora mirar porque no la coja la vanidad. 

	 

	Mas no me dieron lugar dello la prisa de este suceso, que jamás me fía Dios nada que quede en mis manos hacerla. Él la toma y se lo hace todo, y eso me es de gran consuelo, que yo no las tomara las cosas sucedidas por mí si Él me diera a escoger, y así hace de hecho y da las fuerzas y los sucesos como más quiere. 

	 

	Tuvo gran deseo de verme el P. Gracián y de hablarme después de saber tenía el hábito puesto. Como estaba enferma y mi condición tan amiga de ni ver ni oír, que viéndole a él, era forzoso salir a muchísimos, que he tenido esta desdicha, como si fuera miel. Decía yo: «Todas y todos se me pegan, con tanta ansia yo de huir a todo. Al fin salí a una red al padre Gracián36 y díjome: 

	 

	- Señora, no quiero saber otra cosa de V. S. sino si se ha acabado el ánimo de hacer por Dios como hasta aquí, cuanto entendiere en servicio y gusto deste Señor. 

	 

	Yo hube de escuchar en mi corazón haría yo ya, sin miedo destos pagos, cosas por Dios. Parecióme que sí, y determinéme como quien dice ya ha entrado buena barrena, venga lo que viniere, y no me lo repugnó el ánimo, y dije: 

	 

	- Sí, el ánimo de eso no ha tocado estos sucesos. - Dijo: 

	 

	- Pues no quiero más que eso. Mire que el animazo que le dieron que no se le acabe con nada. 

	 

	Y fuese y no le vi más, aunque por escrito mucho le trataba, que era muy a mi modo.

	 

	Acordábaseme, viéndome ya con hábito tan deseado y clausura, del primer día de este año37 leyendo en la vida de la Santa Condesa de Feria como tomó el hábito, como ella cuenta, casi rogada38. Yo, como pidiendo celos a Dios, le dije con harto afecto que Él movió, que yo de mío soy un plomo, pesadísima a debantalle si Dios no se lo hace todo; esto se hace a quien Vos queréis bien y bien sabéis buscar medios y modos como goce de Vos sin estorbos, yo no le hay porque no os lo merezco. Y estuve así harto con mucha ternura. Y no pasó dos meses y medio cabales cuando hallo este medio y modo para echármelo a cuestas, bendito sea su Nombre que, como va sin guarnición esto, voy de prisa sin detenerme en cosa que lo fuera y no poco lucida. 

	 

	Yo encargué mis hijos y su hacienda a mi tío39, D. Bernardino de Mendoza40, gran siervo de Dios, que en Francia, siendo Embajador de España, sustentó el ejército de los cristianos contra el de los herejes a su costa muchos días, hasta comerse sus caballos con todos por ya no tener otra cosa que no hubiese gastado con el ejército. Y fue parte para que no se alzasen Rey que no fuese cristianísimo allí, como lo han sido y son todos en Francia41. Él perdió la vista del trabajo de las armas, aunque era gran soldado toda su vida, y del mal pasar; y recogióse en un cuarto de San Bernardo de aquí, de Madrid, y así me pareció, por amor de Dios y de mí, que me quería mucho, él lo haría cuidar y de todo. 

	 

	No quiso él ni los demás mis deudos que saliesen de mi gobierno, ellos y la hacienda, hasta que yo profesase; y aún pensaron, como yo supe después, sacar Breve para que se alargase mi noviciado hasta que los criase y pagase las deudas del Conde mi Señor y de su padre, con que este suceso de fuerza se había de retardar algo más. Con esto me hallé con nuevas obligaciones de noviciado que, como cosa de mi gusto, con él acudía a Él y todo lo demás, por añadidura, que solía ser lo principal del peso y entre torno y clausura para acudir a lo de fuera que había que hacer en ello. Mas duró poco no dar Dios nuevo cuidado, porque me dijo una muy buena persona, de parte de Dios, que quería que hiciese un convento, desta Orden, de pocas monjas42. 

	 

	Yo fue como mandarme subir por una pared altísima, ni veía como ni para qué, y el como yo había entrado, salirme; ni de con mi hermana que siempre, aun desde chiquita, ya me había mostrado particular amor y así nos queríamos mucho, y todas me hacían tanta merced, hacelles tan terrible disgusto de irme entre ellas.

	 

	Fue nuevo mar de aflicción, y más que se había sacado Breve para que entrase por seglar mi hija; y ella quería, con muchas veras, también tomar el hábito do yo le tenía tomado. No me cabía en el corazón este nuevo cuidado. Callando acudía a Dios y dióle salida a la ternura de mi hermana con decirme: 

	 

	- Yo te haré extraña a los ojos de tu madre. Yo de esta orden haré una hornaza do probarte y purificarte. 

	 

	Yo lo creí y no se lloró con pocas lágrimas, mas resignada la voluntad a «Dios lo quiere». 

	 

	Y comencé a tratar a hacer el convento sujeto a la Orden y enviéselo a pedir al Prior con mi tío43 y mis hijos, que fuese como anejo a aquella Casa Mayor, de las que tuviesen salud; estuviesen guardando con toda perfección su regla, y cuando se quisiesen ir unas y venir otras, pudiesen. Ellas sí querían, mas ellos, los frailes, no quisieron ni sujetos a ello ni a nadie: no se había de hacer44. 

	 

	Yo como iba siguiendo lo que Dios mandaba y ordenaba en ello, dejábaselo hacer todo, no siendo más que un mazo que Él movía, mas con esta píldora ya en el entendimiento más que en la voluntad de que había de salir de allí, vienen los graves de la orden a la Priora, mi hermana, que se estaba abrazando toda, porque el duque de Lerma los ha prometido destruir si yo no digo una confesión y que ellos no pueden dar licencia por no quedar regulares y que están afligidísimos. Díjomelo mi hermana y entró Fray Juan de Yebes, el santo varón, a la cama do yo estaba enferma en la celda de mi hermana y dijo: 

	 

	- Señora, por si sabes algunas cosas criminales no se puede dar esta licencia. - Yo dije: 

	 

	- Delante de Dios, ni mías ni ajenas, sé cosas que monte un hilo. Si quieren que yo me quite el hábito para decir seglar, yo me lo quitaré. 

	 

	Espantáronse de mi liberalidad, no temiendo si me llevasen presa. Ya yo sabía había de salir, no se me diera nada fuese por aquella puerta, que mi corazón estaba como las satinas del templo: mucho mayores las ansias de dentro que lo que parecía de fuera, con ser cosas tan rasgadas al honor y mi condición. Agradeciéronmelo holgando mucho; dello hice un auto con un Notario fraile de la orden, que por entender era servicio de su Majestad, dijese una confesión, y no poderme dar licencia ni orden para decirla, les renunciaba su hábito mientras la hacía y quitéme el escapulario y díselo y tomáronlo por testimonio y saliéronse y entraron.

	 

	Aquí se ponga a la letra la confesión toda.(Después del 17 de abril de 1604)

	 

	««Lo que pasó en la confesión que se tomó a la condesa de Castellar, doña Beatriz Ramírez de Mendoza, por los Señores del Consejo Supremo don Diego López de Ayala y don Juan Ocón, es lo siguiente: 

	 

	Enviándolos a llamar a Valladolid, cuando estaba la Corte allá, y a don Melchor de Tebes, Alcalde de la casa y corte de su Majestad, les dio en Barajas el duque de Lerma la orden de que se diesen por la dicha Condesa, que él sabía estaba en su casa de Ribas, muy cerca de allí, y viniendo los dichos con doce alguaciles y gran cantidad de gente a Ribas y no hallándola allí, pasaron a Madrid; cercáronle la casa y tomaron todas las bocas de las calles, y a las ocho de la noche entraron en su casa, donde la buscaron, no estando en ella sino sus hijos y criados y familia, y enviando por cerrajeros descerrajaron todas las arcas y escritorio y vieron cuantos en ellos había, y entre tanta gente lo más y mejor de todos se hundió y lleváronse un contador de ébano con papeles; despacharon al Pardo correo diciendo lo que pasaba, y como a la Condesa no la habían hallado allí, y que estaba en la Concepción Jerónima, a la cual hablaron por la mañana, por la red del coro bajo, que ya había tomado el hábito de novicia, en que no querían sino tomarle una confesión, y ella dijo que al momento diría cualquiera cosa que me preguntasen; su hermana, doña Catalina de Mendoza, que era la Priora, dijo que ella no podía dar licencia a su súbdita que declarase sin licencia de sus prelados, fuéronse los dichos señores sin la confesión; se hizo gran instancia a los prelados que diesen la licencia, y ellos no pudieron por si les preguntaban cosas criminales no quedar irregulares. La dicha Condesa, aunque ya estaba en la cama enferma, les aseguró que de ella ni de nadie del mundo no sabía cosa que montase un hilo; que si querían que se quitase el hábito para poder decir, que se lo quitaría; ellos lo tuvieron por bien, porque estaban aquellos señores esperando a tomarle la confesión; y entró un fraile, notario de la Orden al aposento donde ella estaba enferma en la cama, con otros frailes por testigo, y ella dijo que por servir a su Majestad en decir aquella confesión, les renunciaba a su hábito para quedar seglar en el ínter que se la daba; y se quitó el escapulario, y se le dio y lo tomaron por testigo y se salieron y entraron los señores don Diego López de Ayala y don Juan Ocón; el Sr. don Diego le tomó el juramento, como más antiguo, y don Juan Ocón escribió todo lo que hubo de escribir, que fue lo primero decir la dicha que para el juramento que había hecho declaraba que no le había pasado por pensamiento no ser tan leal criada y vasalla de su Majestad como lo habían sido todos sus pasados, porque, fuera de ser su Rey y Señor natural se crió en sus brazos, y lo tenía muy gran amor y lo tuviera por muy gran pecado; luego reconoció una carta escrita de su mano y firma a la marquesa del Valle, doña Magdalena, que estaba en Toledo, declaró que aquello que le contaba de que vinieron a la Concepción Jerónima el flaco y la monja y el fuerte, eran nombres que en Palacio se usa poner; y llamaban el flaco al rey nuestro Señor Felipe III, porque lo era mucho de complexión, de niño, y el fuerte, el duque de Lerma, porque de complexión lo era mucho, y la monja, a la Reina nuestra señora doña Margarita, porque lo había mucho deseado ser y era muy amiga de monjas; y toda la sustancia de la confesión fue que declarase la dicha Condesa por donde había pretendido o pretendía quitar la gracia para el Rey al duque de Lerma. Respondió que no había pretendido tal, ni lo pretendía, porque el Duque era muy amigo de su madre, la Aya del Rey nuestro Señor, y muy pariente de sus hijos; que la salvación del Rey era lo que ella deseaba, como a su Majestad mismo y a su confesor ponía por testigos; y cuando dijeron que no había más que esto en la confesión, la dicha Condesa hizo una exclamación a Dios, que se doliese de este reino y no se enojase de que tales cosas se hiciesen en él. Los jueces con mucha ternura, le pidieron el secreto, y ella rehusó el tenerlo, sino que había de publicar el por qué la quitaban la honra con las demostraciones que habían hecho para tener esta sustancia su confesión; al fin la obligaron a que no lo dijese. Y se lo hicieron ratificar; y en saliéndose los dichos dos señores con esta confesión, entró el convento en procesión a la cama donde estaba y le tornaron a dar el hábito de novicia que hoy tiene. Y esto es verdad, como lo sabe Dios y lo sabemos mi señora doña Catalina de Mendoza, mi hermana y el conde de Castellar, mi hijo, don Gaspar Juan de Saavedra, y mi hija Juana del Corpus Christi, Priora de este su convento de Corpus Christi de esta villa de Madrid, que fuimos los que nos hallamos presentes en el convento de la concepción Jerónima, y mi hijo en su casa, y por eso lo firmamos de nuestros nombres, y yo que fui la que declaré. »»

	 

	Con esto pensé había acabado el Duque conmigo, aunque en el corazón no me lo parecía. Concertó con un fraile de la orden, prometiéndole hacerle General y a su compañero Prior, y cumpliólo, si me echasen de la Orden. Vinieron en forma de visita contra mí como si fuera profesa. Yo dije a mi hermana, y no sin gran sentimiento suyo y mío, que les notificase que yo no quería ser monja en su convento, que se me pusiese un gran estrado. Y así se hizo en la celda de mi hermana, donde me hablaron con toda mi autoridad de seglar que yo tanto aborrecía; mas aquí usé de ella, donde me hablaron muy como a Señora de mi Casa y no como súbdita suya.

	 

	Por mi hermana propuse quedarme allí seglar, como estaba mi hija y la marquesa de Malagón, y dalles cuanto quisieren, y holgaba mucho el convento, mas ellos dijeron que no era posible, que venían a echarme y me daban ocho días de término, y aún les sería mal contado del Duque. 

	 

	Yo ya tenía tragado el irme y aceptádolo a Dios porque con los temores de salir por todo me dijo el corazón: Dominus custodi introitum tuumet exitum tuum: exhocnunc et usque in seculum, y con harta luz de que así lo cumpliría, y yo al punto dije: 

	 

	- Pues debajo de eso lo acepto. Vamos, Señor, do Vos mandáredes como yo no os ofenda. 

	 

	Y despaché mi Mayordomo por la posta a Toledo, al Cardenal45, que me tomase en uno de sus conventos. 

	 

	Dije a mi hermana: 

	 

	- A la mañana me he de ir en comulgando. 

	 

	Envié por el Vicario del Cardenal, D. Francisco de Carvajal, para que apercibiese donde había de ir. - Díjome: 

	 

	- ¿Cual convento queréis, de tres que tiene aquí el Ordinario?. - Que entonces no había más. - Dije: 

	 

	- Do no sea necia la Priora, que como voy tan enferma acabáraseme la vida lidiar con ella. - Dijo: 

	 

	- Pues la Abadesa de Las Vallecas es muy entendida señora. 

	 

	- Vamos allá. 

	 

	Y así fue a apercibillas; y mi hermana y yo pasamos la noche postrera cual Dios que tal trago nos dió a beber de apartarnos y ver cual yo iba y su merced quedaba que no se puede decir sino echalle un sello. 

	 

	Llegada a Las Vallecas con mis hijos y gente en mi carroza que aún salí de La Concepción por una portería que se estaba labrando que me costó dos mil ducados y no la vi, que me figuraba Jonás arrojado al mar de nuevas tribulaciones. Me recibió la Abadesa y todas con gran amor, que hacía Dios estos altos y bajos conmigo, unos me aborrecían y otros me amaban, todos como Él los movía.

	 

	No llevé a mi hija por la autoridad de su persona, ni traella al paso que la mía andaba, arrojada de las olas de la tormenta acá y allá hasta que nos sentásemos cada una donde habíamos de estar, que por su delicadeza bien creí yo allí se quedara si perseverase en no quererse casar. 

	 

	Había enviado yo al Cardenal a pedir tomase este Convento debajo de su obediencia. Dijo que de bonísima gana, que lo cometiese a alguien que lo tratase con su Consejo. Cometillo al P. Gracián y él hizo escritura y me escribió desde Toledo: «He entendido de Dios sola quiere hagáis este Convento, y así me voy a Flandes. Quedáos norabuena». 

	 

	Que aunque este alivio me faltó y el Duque se enojó con su primo el Arzobispo porque me recibió en su convento, decía el Cardenal: 

	 

	- Quiero mucho a la Condesa, he pasado muchas pesadumbres por ella. 

	 

	Con esto, apretando a sacar la licencia del Consejo Real para esta fundación, y dada ya, mandó detenella el Duque y quedé clavada en Las Vallecas por un año46, sin ser posible que la quisiera despachar ni que le ablandase nada hasta que tomé el medio que se usaba con dos allegados de su Casa para que me la alcanzasen: que yo tenía tres casas, una con mis hijos y mi familia, y otra con Juana en la Concepción Jerónima y sus criadas y otra conmigo, y esta era tratándome muy a lo Descalzo. Porque dijeron que me querían dar tósigo, no me llevaban vianda de fuera y allá dentro me hicieron merced que se hiciese mi pobre comida.

	 

	Orden ninguna, deseándome todas, no se atrevía a tomar mi convento, por haber de ir mi persona a él47. 

	 

	Saliéronle a mi hija hartos y buenos casamientos. Yo envié al P. Melchor Cano a hablalla y ver si se quería casar y que él, como tan siervo de Dios, me dijese lo que su bondad más quisiese de ella. Tornó de habella hablado muy resuelto en que ella quería ser monja y que así lo quería Dios también. Yo me consolé mucho, porque esa era mi ansia: todas mis prendas las gozase Dios y las tomase muy debajo de su amparo.

	 

	Luego quedóme cuidado de do sería su monjía, que como era tan delicada y yo quería tan estrecha esta casita, dudaba no tendría salud para tanto rigor en la comida y vestido y cama, una tabla monda, y así le propuse dos cosas. La una que anduviese muy galana, que me decían ya no gustaba de galas, siendo antes muy amiga de ellas y decía que nunca rezaba de mejor gana que cuando veía relucir el oro de sus vestidos. La otra que se quedase en La Concepción que le daría de dote y celda y criada y renta para ello lo más que hubiese llevado ninguna, y que las galas las trujese por cilicios, lo que le durase traellas, que tiene muchas y muy lindas y costosas joyas. 

	 

	Respondióme que no permitiese yo sus cilicios fuesen temporales, que ella eterno quería los frutos de ellos que en ocasiones de belos ya se los ponía; que el quedar allí y apartarse de mí tampoco no lo permitiese yo ni ella lo quería; que si no le había de menester a ella que ella me había mucho de menester a mí, y que no reparara en aspereza alguna de vida, que Dios le daría todas las fuerzas que al cuerpo le faltasen, pues se las daba al ánimo de serville lo más y no lo menos que pudiese. 
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